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Como para despejar toda duda sobre el sello electoral del 2010 comenzó el año con la noticia de la hiperactividad radial del Presidente – candidato quien se dedicó, según dijeron los medios,  a llamar a las emisoras locales y regionales a hacer miniconsejos  comunitarios con inventario de familias en acción, guardabosques y otros subsidios  administrados directamente por el ejecutivo.  Dicen también que el Presidente – candidato aprovechó  las vacaciones para responderle  a los editoriales de El País de España y a The Economist de Londres que volvieron sobre las consecuencias negativas de otra reelección y alertaron sobre el signo dictatorial de esa movida dirigida a mantener en el poder a una persona aún a costa de quebrar las instituciones de la ya precaria democracia electoral colombiana. “En donde estaban Ustedes cuando este país estaba tomado por la violencia?”, les pregunto Uribe a sus críticos extranjeros, haciendo gala de su gran capacidad para desatender  razones y volver a la enseñanza de su maestro G.W. Bush de invocar  al eje del mal cada vez que se encontraba en aprietos. 
No han pasado semanas del nuevo año y la agenda electoral y reeleccionista sigue mostrándose como la noticia del año que viene. Argumentos van y vienen sin mayor novedad en los contenidos pero con algunas sorpresas en los personajes que entran al escenario. Desde el exterior siguen llegando alertas sobre el impacto negativo de la ruptura de la constitución para imponer la reelección y el control de las Cortes por el poder ejecutivo. Al terminar el 2009 se conoció la carta a Hillary Clinton firmada por 54 congresistas de los Estados Unidos en cual le piden un giro en el Plan Colombia para darle prioridad  a lo social, a los derechos humanos y al fortalecimiento de  la democracia. En el mismo sentido se pronunciaron todas las iglesias, desde Bautistas, Menonitas hasta Budistas. Y los ecos de esos llamados seguirán repercutiendo en 2010 y pesando no solo en el  aplazamiento indefinido del TLC sino en la supervisión más rigurosa  de la comunidad internacional a la evolución política de Colombia. 
La preocupación por la suerte de las instituciones es también el signo de la controversia política interna, más aún cuando en este 2010 se conmemoran 20 años de la convocatoria y elección de la Asamblea Constituyente que le dio a Colombia una nueva Constitución Política como carta de navegación para la paz en el siglo XXI por el camino de la democracia del Estado Social de Derecho. Durante 20 años hemos asistido a la lucha por avanzar en la democracia social y política – en construcción de Estado de Bienestar -  como respuesta a la historia de violencias y conflictos armados; y en dos décadas la Constitución de 1991 ha tenido que enfrentar la subversión de los neoconservadores autoritarios que consideraron que estábamos repitiendo las ilusiones de la “constitución  para ángeles” de finales del siglo XIX y se alinearon con la ultraderecha bushista para buscar imponer su Estado de la Regeneración  o Estado Comunitario. 

Parece que no tendremos escapatoria y estaremos este año en controversia a esa subversión de extrema derecha contra la Constitución y a la de la extrema izquierda armada que la necesita para autojustificarse.  … Eso dicen las cabañuelas y nunca se  han equivocado en materia grave. 
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